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OPINIÓN

Estados Unidos y
China

Por Gonzalo Cordero | Abogado

E1 cable no es el primer episo-
dio que nos expone a sufrir
los efectos de la tensión entre
la primera potencia del mun-
do y el gigante asiático. Pero,

por algunas circunstancias, esta vez el pro-
blema ha tenido mayor visibilidad: la actitud
general, no solo respecto de Chile, de la ad-
ministración Trump; los errores y contradic-
ciones del gobierno actual; y, por último, el
hecho de ocurrir en plena transición desde
un período presidencial al siguiente.

El nuevo orden mundial que se está con-
figurando, sumado a nuestra ubicación
geográfica, debiera llevarnos a abordar de
manera seria la posición de Chile en este
escenario. En un mundo en el que la dis-
puta por la preeminencia del poder global
ocurre en la cuenca del Océano Pacífico,
nuestros cuatro mil kilómetros de costa
con su proyección geopolítica, más nues-
tros territorios insulares, nos convierten
en un actor relevante en el continente
americano. De hecho, mucho más de lo
que el tamaño de nuestra economía y po-
blación podrían hacer suponer.

Los últimos días han sido un verdade-
ro compendio de lo que no se debe hacer,
pues la sucesión de decisiones equivoca-
das y contradictorias, junto a las versiones
inconsistentes, nos llevaron -como muy
bien apuntó el exparlamentario y exem-
bajador Darío Paya- al más absurdo de
los resultados: dañar nuestra relación con
Estados Unidos y con China. Es decir, la
torpeza nos está llevando a pagar todos los
costos y no recibir ninguno de los benefi-
cios posibles.

Por nuestra cultura, nuestra historia y
nuestra situación geográfica, no existe al-
ternativa viable que sea distinta a que Chi-
le sea un aliado de Estados Unidos, con-
sistente y confiable en el largo plazo, con
independencia de los ciclos políticos de
uno y otro país. Esa definición, no signi-
fica, ni puede significar en modo alguno,
que seamos un país enfrentado con China,
puesto que es nuestro primer socio comer-
cial y un actor fundamental del sistema
global en el que estamos insertos.

Sin embargo, existen determinados ám-
bitos cuya relevancia estratégica obligan a
que sean abordados con criterios que ex-
ceden lo meramente comercial o las nor-
mas generales que regulan las concesiones
administrativas. Esto tiene costos inevita-
bles, pero cualquier decisión los tiene; in-
cluso la indecisión, un rasgo tan arraigado
en nuestro carácter, que el expresidente
Barros Luco lo elevaba a principio general
de la gestión de los problemas.

Donald Trump, es evidente, no facilita
las cosas. Usando una vieja expresión co-
loquial del ámbito jurídico, suele "agregar
ignominia a los efectos propios del delito".
Es decir, no le basta con hacer ver su posi-
ción y defender los legítimos intereses de
su país, sino que generalmente lo hace con
una rudeza que puede resultar humillante
para sus contrapartes. Pero los gobiernos
y los gobernantes pasan; ni su carácter, ni
sus arrebatos ideológicos pueden deter-
minar las decisiones en política exterior,
porque los países, sus pueblos e intereses
permanecen mucho más allá de ellos. Es
así de simple y de complejo.

Lesa patria

Por Max Colodro | Filósofo y analista político

Si no es por la intervención de la
embajada norteamericana, los
chilenos nos habríamos ente-
rado al estar todo consumado.
En la persona del canciller, la

primera versión fue que el acuerdo para la
instalación de un cable submarino entre
Chile y China, se encontraba en una etapa
"sumamente" inicial. Después supimos que
el ministro Muñoz había firmado el decre-
to para la concesión el 27 de enero y que la
anuló 48 horas después, luego que el repre-
sentante de EE.UU. en Chile advirtiera de
las implicancias que el proyecto tenía para
su administración, incluida la decisión de
imponer restricciones de visado a tres auto-
ridades chilenas. Cuando la opinión pública
se enteró de ambas cosas -la anulación ex-
prés del decreto ministerial y las sanciones a
connacionales- la versión del gobierno para
la primera fue un "error de tipeo".

Pero no es todo. En ese contexto el Pre-
sidente Boric y su vocera insistían en que
Chile no acepta presiones ni adverten-
cias sobre decisiones soberanas, es decir,
exactamente lo que hizo dos días después
de la firma del decreto: dejarse presionar
para retraer una decisión estratégica. Con
todo, ahora sabemos que el 29 de enero
el Ministerio de Medioambiente de China
autorizó la instalación del primer segmen-
to del cable submarino, de una extensión
aproximada de 870 km .; o sea, para la con-
traparte chilena este era ya un proyecto
en pleno desarrollo y no un prospecto en
etapa inicial.

En síntesis, el compromiso adquirido
por Chile con su primer socio comercial,

una decisión con claras implicaciones es-
tratégicas y geopolíticas, no será tan fácil
de deshacer como anular un decreto por
errores de tipeo. Del mismo modo como
se hizo con la candidatura de Michelle Ba-
chelet a la ONU -sumando a los gobiernos
de México y Brasil- sin informar a las nue-
vas autoridades chilenas, ahora también el
Presidente Kast tendrá que escoger entre
una política que tensiona la relación con
el actual gobierno de EE.UU., o incumplir
un acuerdo muy relevante con el Estado
chino. De nuevo, los costos de este manejo
desprolijo e irresponsable en materias in-
ternacionales, no lo pagarán Gabriel Boric
ni su administración, sino la próxima y,
sobre todo, Chile en su conjunto.

En ambas decisiones, no hubo una dis-
cusión nacional para generar una autén-
tica política de Estado. Al contrario, se
buscó operar en la lógica de los hechos
consumados, donde la eventualidad de no
seguir adelante con decisiones de gobier-
no tenga costos relevantes para la nueva
administración: entre ellas la decisión de
sumar a México y Brasil a la candidatura
de Bachelet sin informar al nuevo Presi-
dente, y firmar el decreto sobre un cable
submarino con China sin un debate a la
altura. En simple, decisiones delibera-
damente efectuadas en la opacidad y no
informadas a las futuras autoridades. Si-
tuaciones críticas impuestas otra vez so-
bre el destino de la política pública y de
las cuales sus responsables saldrán, como
siempre, dando explicaciones inverosími-

les, no haciéndose cargo y sin asumir las
consecuencias.

Boric frente a Baquedano Josefina Araos
Investigadora IES

Parece una jugada del destino
que en los últimos días del
mandato de Gabriel Boric se
anuncie el retorno de la esta-
tua del general Baquedano a

su sitio original. Sacado en 2021 de Plaza Italia,
luego de ser objeto de la furia del estallido con-
centrada en esa zona, pareciera que regresará
ahora en gloria y majestad, con nuestro aún
Presidente haciéndose parte de la reivindica-
ción. "Una justa decisión" fueron las palabras
con las que evaluó la noticia. Un poco como si
nada hubiera pasado, habiendo pasado tanto.

Porque hace solo cinco años el Presiden-
te en ejercicio hablaba de la razonabilidad
de retirar de ese hito urbano al líder de la
Guerra del Pacífico no para librarlo del ensa-
ñamiento callejero (que seguía a doce meses
del estallido, en plena pandemia e iniciando
un itinerario constitucional), sino para re-
emplazarlo por un símbolo que nos uniera.

Así creía el entonces diputado que había que
responder a quienes quemaban y rayaban la
estatua una y otra vez: con una invitación
de acogida y reconciliación. Pensaba tam-
bién que no tenían sentido las exigencias de
condena moral de la violencia, cuando en
verdad debían ser atendidas sus causas. No
era entonces que las condenas le parecieran
ineficaces para contenerla (lo que es evi-
dente, excepto para los ingenuos), sino que
el mandatario no creía que ella debiera ser
objeto de interés en sí mismo. La represión
no aparecía en su horizonte, excepto para
condenar los abusos y excesos efectivamen-
te ocurridos, porque la violencia remitía a
algo más grande. Después de todo, para Ga-
briel Boric y su entorno el estallido era un
despertar, uno tan esperado, y si tenía la
forma de la violencia, había que aceptarlo
como un dato de la causa, entregarse a ella
y hallar en su interior el espacio para con-

ducirla. El Presidente quería entonces sacar
al general Baquedano pues confiaba que en
la disputa por su figura había una racionali-
dad, un lenguaje que desentrañar, y que él y
su mundo asumieron como el de la refunda-
ción de un país marcado por el oprobio, que
podría vivir pacíficamente solo si se instau-
raba -porque no existía- la justicia.

Es un abismo el que separa las declara-
ciones del diputado Boric de aquellas que
hoy formula el Presidente saliente, y que se
ve obligado a explicitar ante el anuncio del
retorno de Baquedano a Plaza Italia. Esa es
la jugada del destino. Que al terminar su
mandato deba reconocer tan honestamen-
te su fracaso; mostrar con tanta claridad
las renuncias, de las cuales esta es solo un
ejemplo. En ese sentido, la frase del Presi-
dente no es tanto una adhesión efectiva a la
reivindicación de Baquedano, ni tampoco
necesariamente una impostura; se trata en

cambio de una suerte de resignación. Que
hoy considere justo el regreso del general
a su lugar es un modo de reconocer que
no pudieron hacer nada de lo prometido,
porque no tenían en sus manos el país que
pensaban ni eran ellos los representantes
que imaginaban, y entonces no queda más
alternativa que aceptar que todo vuelva a su
lugar. O para usar sus propios términos (en
otra jugada del destino), que todo vuelva a
la normalidad. Pero es bueno señalar que la
resignación no implica comprensión, tam-
poco aprendizaje. Y es justamente ese el de-
safío que tienen Gabriel Boric y la izquierda
al terminar su gobierno: no asumir circuns-
tancialmente su derrota, en la espera de un
mejor momento, sino empezar a reconstruir
y evaluar su papel en el derrotero seguido
durante estos cinco años. Eso no hará mejor
su paso por La Moneda, pero puede augu-
rarles un mejor futuro.
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